
CAPITULO XIX. 

Ocupación de los fuertes de Guadalupe y Loreto.-El General Díaz concede la vi­
da á los prisioneros despues de la toma de Puebla.-Reorganiza su ejército pa­
ra marchar sobre Márquez.-:Satalla de San Lorenzo . 

• 

L General Díaz, despues de haber ocu­

pado á Puebla el 2 de Abril de 1867 

por el asalto más audaz y heróico que 

se registra en nuestra historia militar, 

comenzó sus operaciones sobre los 

fuertes de Guadalupe y Loreto con tal vigor, que en la noche del 3 al 

4 se rindió el segundo, que ocupó personalmente el General Díaz, in­

timando desde allí rendición al de Guadalupe. 

Mandaba ese punto el Jefe imperialista Francisco de P. Tamariz, 

el cual comprendiendo lo inútil de la defensa quiso capitular, obtenien­

do solo algunas garantías, y salió á conferenciar á la orilla del foso 

con el caudillo republicano. 
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Pero éste exigió la rendición sin condición alguna: entonces Ta­

mariz, aceptando la responsabilidad entera, presentó su espada al ven­

cedor, quien lleno de nobleza le contestó que la conservara como una 

concesión á su valor. 
El General en Jefe tornó á la ciudad llevando á su lado á sus dos 

prisioneros los Generales imperialistas, Tamariz y Noriega, y se diri­

gió al Obispado donde estaban encerrados los demás prisioneros . 

La ciudad entera esperaba la ejecución sangrienta de los cen­

tenares de reos de infidencia, sobre los cuales pesaba la ley de 25 

de Enero; pero el General Díaz «que no había nacido para carce­

lero ni para verdugo» segun dijo á los Jefes de su séquito que lo 

rodeaban, mandó retirar la guardia y poner á los prisioneros en 

libertad. Estos, delirantes de júbilo, lanzaron un hurra inmenso vic­

toreando á la República que les otorgaba tan ámplio perdon, y al 

Jefe que así interpretaba los sentimientos tan nobles y levantados del 

pueblo mexicano. 
El General Díaz terminó su obra dando el 4 de Abril una circular 

á los Comandantes militares de los Estados de su mando, previniendo 

quedasen en libertad de residir en el lugar que eligieren los prisione­

ros hechos por el Ejército de Oriente en las batallas de Miahuatlán, 

de la Carbonera y en la toma de Oaxaca y en el asalto de Puebla, que­

dando únicamente bajo la vigilancia de la autoridad y á disposición 

del Gobierno General. 
Eran las ráfagas consoladoras del perdon, irradiando sobre los 

laureles de la victoria. 
Pero en tanto el General Díaz reorganizaba violentamente la ad­

ministración pública, y su Ejército diezmado en el asalto. 
Reemplazaba sus numerosas bajas con los soldados del enemigo 

que voluntariamente querían servir en las filas republicanas, dando su 

baja á los que querían volver á sus hogares. Reponía su armamento 

y sus municiones con el numeroso parque encontrado en los almace­

nes de Puebla, se vistió y equipó la tropa y se organizó la artillería to­

mada á los imperialistas. 
Y el mismo dia 3 de Abril el General Díaz hizo salir por la ma­

f\ana la caballería en observación de Márquez y en seguida se puso en 
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marcha para alcanzarla en Apizaco: al siguiente dia marcharon la in 
fantería y la artillería. 

En la Hácienda de Guadalupe tuvo noticia Márquez de la toma de 

Puebla; pero sabiendo cuán inferiores en número eran á las suyas las 

tropas republicanas, y que aún resistían los fuertes de Loreto y Gua­

dalupe, pensó avanzar hasta Apizaco. 

Así al ménos lo dijo en sus partes á la llamada regencia; pero 

la verdad es que buscaba el rumbo de Veracruz tomando por Hua­

mantla: era una marcha estratégica preparatoria de la fuga, lo 

cual sí estaba conforme con las tradiciones militares del chacal del 
clero. 

Pero los republicanos adivinaron el intento de aquel miserable, y 

con movimientos rápidos y hábiles, forzando las marchas y caminan­

do sin cesar, lograron cortar el paso al asesino de Tacubaya. 

Porfirio Díaz con su habilidad acostumbrada calculó que Lalan­

ne era el que primero podía encontrarse con Márquez por estar más 

próximo: y aunque el valiente Coronel de la República solo contaba 

con un puííado de hombres, el General en Jefe le ordenó que se deja­

ra derrotar, pero que detuviera algunas horas al enemigo, á fin de que 
pudiera darle alcance el Ejército de Oriente. 

Lalanne con un heroísmo sublime cumplió con la órden recibida: 

y aunque apenas llevaba novecientos hombres, detuvo á los seis mil 

de Márquez, batiéndose con desesperación, hasta quedar hecho peda­
zos en la más gloriosa de las derrotas. 

Vencido este obstáculo creyó Márquez poder continuar adelante, 

cuando en San Diego del Notario se le interpusieron las caballerías 

que expedicionaban en el Valle, y que iban á unirse al General Díaz. 

Márquez supo tambien que las caballerías de Guadarrama, que 

el General Escobedo había enviado en observación desde Querétaro, 
venían á su espalda. 

Entonces el Lugar-teniente del ~austriaco sintió el vértigo del pá­

nico sacudir su alma, y comenzó á hacer marchas rápidas, buscando 
por donde escaparse. 

Por fin llegó con toda su fuerza al caer la tarde del dia 8 á la 

Hacienda de San Lorenzo, donde hizo alto, permaneciendo allí el dia 



' 1 

I 1 

' ' 
'i 1 

1 'p • 
' 

1 

" 
1 i 1 1 

;. l~ , h 1 
• 1 

' 1 

1 

.. )1 1 

: . ¡1:1! : 
. 1111 1 

1 :¡!',.!' 
i 11 
I 11q ,¡1, 
,l~I, 

111 

138 APUNTES H[STÓRICOS 

9: es que ya había encontrado una salida por donde emprender la 

fuga, sacrificando á su ejército. 
Porfirio Dfaz que había venido cercándolo, dispuso seis colum­

nas de ataque, avanzó su artillería y comenzó á cañonear el campo 

imperialista. Hubiera podido batir en el acto á Márquez, quien des­

moralizado y esparciendo en sus tropas el miedo de que se hallaba 

poseído, no hubiera podido resistir el empuje de los soldados ·que aca­

baban de asaltará pecho descubierto los invencibles muros de Puebla. 
Pero el General Díaz quería encerrar en un círculo de acero á 

aquel cobarde, y aguardaba la llegada de Guadarrama que debía cor­

tar la retirada de los traidores. Y continuó extendiendo su línea por 

los flancos, para circunvalar la Hacienda de San Lorenzo. 
Situada esta finca al pié de la cordillera de la Sierra donde se le­

vantan el Popocatepetl y el Iztatzihual, es un punto estratégico para 

una resistencia tenaz. 
Las tropas republicanas ocupaban las lomas de los cerros inme­

diatos, y marchando por los flancos y aprestándose á descender al 

llano, iban cercando al Lugar-teniente. 
Este pensó entonces que los magníficos cuerpos con que contaba, 

sobre todo los extranjeros, se batieran hasta el último extremo, mien­

tras él tomaba una vereda para fugarse . 
Los imperialistas y la legión extranjera se parapetaron en los ma­

gueyales, defendiéndose heróicamente de nuestras guerrillas y tira­

dores. 
La acción iba empeñándose, y el General Díaz, viendo el entu-

siasmo de sus tropas, creyó que debía apresurar el desenlace, aún 

ántes de que llegaran las caballerías de Guadarrama. 
Las columnas republicanas bajaban rápidamente de las lomas, y 

una corona de fuego brillaba en la circunferencia del Valle, envuelto 

ya en nubes de humo. 
Pero tambien el cielo comenzaba á velarse por una de esas tem-

pestades de nuestro clima: y cuando el General Díaz iba ya á lanzar 

sus columnas sobre el enemigo, seguro de destrozárlo sin el auxilio de 

las caballerías, la lluvia acompañada de mta fuerte granizada se des­

ató á torrentes. 
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El· relámpago brillaba continuo y deslumbrador y el trueno re­

tumbaba sin intermitencias, en tanto que el granizo enorme y abun­

dantísimo lo cubría todo, azotando el rostro de los soldados y hacien­
do imposible la marcha. 

La acción tuvo que suspenderse, á la vez que la noche cubría 

todo con sus impenetrables sombras, sin que cesara la lluvia. 

Así terminó el dia 9 de Abril, resuelto el General Díaz á arrojar­

se sobre Márquez en la madrugada del siguiente dia. 

Al amanecer el dia 10 la Hacienda de San Lorenzo estaba sola: 

Márquez, aprovechando la noche, había hecho salir sus tropas por la 

montaña, y fraccionándolas, envió el grueso de ellas por un rumbo 

mientras que él, con algunos cuerpos escojidos que le cubrieran la es­

palda para correr mejor, siguió por el camino de Calpulalpam. Ade­

más, había hecho que marchara primero un escuadrón de húngaros 

escoltando un carro con dinero, para que fuera atacado y ocupar así 

á los republicanos. 

En esos momentos aparecieron las avanzadas de Guadarrama 

frente al campo republicano. 

En el acto el General Díaz se lanzó con las caballerías sobre • 

Márquez, alcanzando á los fugitivos un poco ántes de la Hacienda de 

San Cristóbal. 

Es que el Lugar-teniente, para ir más ligero, había mandado in­

cendiar el parque, y la humareda denunció el camino por donde se 

escapaban los traidores. 

En San Cristóbal el Coronel republicano Martinez, con un cuer­

po de rifleros, logró detener al ejército imperialista que como una 

avalancha se precipitaba por allí: la resistencia de Martinez tuvo por 

objeto dar tiempo á que Guadarrama y Leyva entraran al combate con 

sus divisiones. 

Pero Márquez, aterrorizado, solo pensaba ya en salvarse: y des­

barrancando su artillería pesada, que no pudo pasar por el puente de 
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San Cristóbal destruido con anticipación, y abandonando el mando, 

huyó á uña de caballo. 

Los imperialistas al fin eran mexicanos, y avergonzados con la 

cobardía de su Jefe se batieron con denuedo: sólo el 10° de infantería 

flaqueó ante el espantoso fuego de los rifles de Spencer de la caba­

llería de Guadarrama, y el batallón, en trozos, se entregó prisionero. 

Entonces los cuerpos de cazadores y húngaros que temfan sufrir 

la suerte de los soldados extranjeros derrotados en San Jacinto, con­

tinuaron batiéndose con desesperación y cumo unos héroes. 

En esos momentos llegó el General Porfirio Díaz con el grueso de 

las tropas que lo victoreaban, y arrollándolo todo, pasó sobre los res­

tos del puente haciendo retroceder á los cuerpos extranjeros. Estos 

disputaron palmo á palmo el terreno, y dejando éste sembrado de 

cadáveres, abandonaron en el tránsito del puente su artillería gruesa 

é intentaron dar con la artillería de montaña una carga sobre los re­

publicanos que los quemaban. 

Pero se vieron de nuevo obligados los imperiales á retroceder, lle­

gando á Texcoco la división de Márquez, reducida á los cuerpos húnga­

ros y austriacos: continuaban éstos sin embargo, disputando no la vic­

toria, sino la derrota, hasta que fueron barridos por la cab!lllerfa republi­

cana que, lanceando al enemigo, quitó á éste el resto de su artillería y 

sus equipajes, haciéndole más de trescientos muertos y mil prisioneros. 

Al penetrar los republicanos á Texcoco, Múcio Maldonado, el in­

trépido guerrillero que hacía cuatro años combatía por la independen­

cia de su patria como un héroe, cayó muerto, atravesado por dos ba­

lazos en el corazon. Asfvino á terminar'su carrera de gloria en el sue­

lo mismo que lo vió riacer. 

El cadáver del guerrillero, que había caido entre los húngaros, fué 

disputado por sus soldados á lanzazos y rescatado al fin. 

Pero los batallones y los regimientos húngaros estaban rendidos 

de cansancio, y los soldados se apoyaban en las cercas del camino, en 

las paredes de la ciudad, donde eran acuchillados sin misericordia. 

Era la revancha de cinco años de carnicería ejecutada por los in­

vasores y los traidores en los defensores de la patria. 

Texcoco fué ocupado al fin y los restos mutilados de la brillante 
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división de Márquez se retiraba en dispersión, huyendo unos en las 

embarcaciones de la laguna, perdiéndose otros en las escabrosidades 

de las montañas que rodean el Peñon. 

De Márquez no quedaba ni huella: hacía muchas horas que había 

pasado á escape por las calles de Texcoco, llegando á esconderse á 

México durante las primeras horas de la noche. 

Al penetrar gimo una tromba las fuerzas republicanas á Texcoco, 

tocando á degüello y dando gritos de triunfo, todavía fueron sacrifica­

dos los soldados extranjeros que allí y en los alrededores habían que­

dado dispersos. 

Era la embriaguez de catorce horas de combate, en un trayecto 

de diez á doce leguas. 

Al fin el General en Jefe, en la Plaza de la población, rodeado de 

su Estado Mayor, mandó recoger los cuerpos y solo Leyva continuó 

persiguiendo á los dispersos hasta el Peñon Viejo: en tanto la capital 

temblaba aterrada por la vergonzosa y sangrienta derrota de Márquez 

en San Lorenzo, aguardando ser invadida por el vencedor. 
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